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		Para Dixie Browning, la verdadera dama de la isla
		
	
		CAPÍTULO 1


		Había creído en ello. Edwin J. Hardesty no había sido de esos hombres que tenían fantasías o perseguían sueños, pero en algún momento durante su apacible y literaria existencia había buscado una marmita llena de oro. Y a juzgar por la información que contenían los montones de notas, los diagramas hechos con todo cuidado y los libros desgastados por el uso, Edwin creía haberla encontrado.

		En el despacho forrado de madera, una sola luz proyectaba un rayo sobre el escritorio de roble macizo. La luz caía sobre una mano: una mano fina y delgada, sin la afectación de la laca de uñas o las sortijas. Pero, incluso despojada de todo adorno, seguía siendo una mano esencialmente femenina, la clase de mano que podía aparecer en un cuadro sosteniendo una taza de porcelana o agitando un abanico de plumas. Era una mano sorprendentemente elegante para una mujer que no se consideraba elegante, delicada o particularmente femenina. Kathleen Hardesty era, como lo había sido su padre y como la había enseñado a ser, una educadora entregada a su trabajo.

		Le interesaban las mentes: su desarrollo y su plenitud. Eso incluía la suya propia, así como las de todos y cada uno de sus estudiantes. Desde que tenía uso de razón, su padre le había inculcado la importancia de la educación. Había insistido en su prioridad sobre cualquier otro aspecto de la vida. La educación era el aglutinante que mantenía unida la civilización. Kathleen había crecido rodeada por el olor polvoriento de los libros y el tono plácido y sereno de una instrucción cargada de paciencia.

		Se esperaba de ella que destacara en la escuela, y así había sido. Se esperaba que siguiera, como su padre, el camino de la docencia. A sus veintiocho años, Kate estaba acabando su primer año en Yale como profesora ayudante de literatura inglesa.

		A la luz tenue del apacible despacho, Kate representaba perfectamente su papel. Llevaba el pelo castaño claro pulcramente recogido en la nuca, con todas las horquillas en su sitio. Sus prácticas gafas de leer, hechas de carey, contrastaban, oscuras, con su tez lechosa. Sus pómulos altos daban a su cara una expresión casi soberbia que sus cálidos ojos marrones solían disipar.

		Había colgado la chaqueta en el respaldo de la silla, pero aun así su blusa blanca parecía rígida y almidonada. Se había subido los puños, dejando al descubierto unas muñecas delicadas y un fino reloj suizo en el brazo izquierdo. Sus pendientes eran elegantes cuentas de oro que su padre le había regalado el día que cumplió veintiún años, el único regalo verdaderamente personal que recordaba haber recibido de él.

		Siete largos años más tarde, apenas una semana después del entierro de su padre, Kate se hallaba sentada ante su escritorio. La habitación conservaba aún el olor de su colonia y un atisbo del olor a tabaco de pipa que Edwin sólo fumaba en su despacho.

		Kate había reunido por fin valor para revisar sus papeles.

		No había sabido de antemano que estaba enfermo. A sus sesenta y pocos años, Hardesty tenía un aspecto robusto y fuerte. No había hablado a su hija de sus visitas al médico, de sus chequeos, de los resultados de los electrocardiogramas, ni de las pequeñas píldoras que llevaba a todas partes. Kate había encontrado aquellas píldoras en el bolsillo interior de su chaqueta, después del infarto que le costó la vida. No había sabido que a su padre le fallaba el corazón, porque Hardesty nunca hablaba de sus problemas con nadie. No había sabido nada de los gráficos y los papeles de su mesa: su padre tampoco compartía sus sueños.

		Ahora que era consciente de ambas cosas, Kate no estaba segura de conocer al hombre que la había criado. El recuerdo de su madre era difuso, lo cual era lógico, pasados más de veinte años. Sólo una semana antes, su padre aún estaba vivo.

		Se recostó un momento en la silla, se levantó las gafas y se frotó el puente de la nariz entre el pulgar y el índice. Separada de la oscuridad únicamente por la lámpara de la mesa, intentó pensar en su padre en términos precisos.

		Físicamente, Edwin Hardesty había sido un nombre alto y corpulento, de cabello gris y abundante y semblante paciente. Le gustaban los trajes oscuros y las camisas blancas. El único rasgo de vanidad que Kate recordaba eran sus manicuras semanales. Pero Kate no luchaba por concretar su apariencia física. Como padre…

		Nunca dejó de ser amable. Kate no recordaba una sola vez en que le hubiera alzado la voz. Jamás le había pegado. Nunca tuvo que hacerlo, pensó con un suspiro. Lo único que tenía que hacer era mostrarse defraudado, o expresar desaprobación. Bastaba con eso.

		Había sido un hombre brillante, incansable, tenaz. Pero todo ello había estado dirigido hacia su vocación. Como padre, pensó Kate… Nunca había sido desagradable. Eso era lo único que se le ocurría, y debido a ello sintió de nuevo una oleada de culpabilidad y de tristeza.

		No lo había defraudado, a eso podía aferrarse. Él mismo se lo había dicho, con esas mismas palabras, cuando la aceptaron en el departamento de Inglés de Yale. Tampoco esperaba que lo decepcionara. Kate sabía, aunque nunca hubieran hablado de ello, que su padre quería que, en un plazo de diez años, se convirtiera en jefa del departamento de Inglés. Ése era el alcance de los sueños que abrigaba para ella.

		¿Había sabido alguna vez cuánto lo quería ella? Kate se lo preguntó cerrando los ojos, cansada de las horas que había pasado leyendo la letra de su padre. ¿Había sabido lo desesperadamente que deseaba complacerlo? Si una sola vez le hubiera dicho que estaba orgulloso de ella…

		Al final, Kate no había compartido con su padre esos últimos momentos llenos de intensidad de los que hablan los libros o se ven en las películas. Al llegar al hospital, él ya había muerto. No había habido tiempo para palabras. Ni para llantos.

		Ahora estaba sola en la pulcra casa de Cape Cod que durante tanto tiempo había compartido con él. La asistenta seguiría yendo los miércoles por la mañana y el jardinero iría los sábados a segar el césped. Kate tendría que enfrentarse sola al papeleo, a ordenar, cambiar cosas de sitio y despejarlo todo.

		Podía hacerlo. Se recostó aún más en la gastada silla de cuero de su padre. Podía hacerlo porque se trataba de cosas prácticas. Y ella se manejaba bien con las cosas prácticas. Pero ¿y con aquellos papeles que había encontrado? ¿Qué haría con los diagramas cuidadosamente dibujados, con las libretas llenas de datos, direcciones, teoría, historia…? Como la habían educado para actuar con lógica, pensaba en parte en archivarlo todo cuidadosamente.

		Pero había otra parte, la parte que le permitía perderse en fantasías, en sueños, en los «quizás» de la vida. Era esa parte la que le permitía extraviarse por completo en las posibilidades de la palabra escrita, en el prodigio de un libro. Los papeles del escritorio de su padre parecían llamarla.

		Edwin había creído en ello. Kate se inclinó de nuevo sobre los papeles. Su padre había creído en ello, o jamás habría perdido el tiempo documentándose, investigando, formulando teorías. Kate ya no podría discutirlo con él. Y sin embargo, en cierto modo, ¿no se lo estaba contando todo él a través de sus escritos?

		Un tesoro. Un tesoro hundido. Material para la literatura y las películas de Hollywood. A juzgar por el montón de papeles y libretas que contenía su escritorio, Hardesty tenía que haber pasado meses, quizás años, recopilando información sobre el paradero de un barco mercante inglés que había desaparecido doscientos años antes frente a las costas de Carolina del Norte.

		Kate recordó de inmediato la imagen de Edward Teach, Barbanegra, el pirata sanguinario que, cargado de maniáticas supersticiones, había impuesto el reinado del terror. Material para romances, pensó. Romances…

		La isla de Ocracoke. El recuerdo era intenso, dulce y doloroso. Kate había intentando olvidar todo lo ocurrido ese verano, cuatro años antes. Todo y a todos. Ahora, si quería tomar una decisión racional respecto a lo que había que hacer, tenía que pensar en esos meses largos y ociosos pasados en los remotos islotes de Carolina del Norte.

		Había empezado a trabajar en su doctorado. Fue una sorpresa que su padre anunciara que pensaba pasar el verano en Ocracoke y la invitara a acompañarlo. Ella había ido, naturalmente, llevándose su máquina de escribir portátil, sus cajas de libros y sus montones de papel. No esperaba caer seducida por las playas de arenas blancas y la llamada de las gaviotas. No esperaba enamorarse desesperada y locamente.

		Locamente, se repitió, como si quisiera defenderse. Tenía que recordar que ése era el calificativo más adecuado. No había ni una pizca de sensatez en sus sentimientos por Ky Silver.

		Hasta el nombre era único, original, deslumbrante, se dijo. Estaban tan hechos el uno para el otro como un pavo real y un abadejo. Sin embargo, eso no le había impedido perder la cabeza, el corazón y la inocencia durante aquel verano mágico y sofocante.

		Todavía podía verlo al timón del barco que su padre había alquilado, pilotando al viento, riendo, con el pelo oscuro desordenado y salvaje. Todavía recordaba aquella embriagadora sensación de ingravidez cuando iban a bucear en las cálidas aguas del litoral. Kate estaba tan absorta en lo que le estaba sucediendo que no había reparado en el súbito interés de su padre por la navegación y el submarinismo.

		Se sentía tan arrastrada por sus propios sentimientos, por el asombro de que un hombre como Ky Silver se sintiera atraído por alguien como ella, que no se había fijado en la preocupación de su padre por las corrientes y las mareas. Había demasiadas emociones como para que se diera cuenta de que su padre nunca se molestaba en sacar la caña de pescar, como hacían los demás veraneantes.

		Pero ahora sus fantasías juveniles habían quedado atrás, se dijo Kate. Ahora recordaba claramente cuántas horas había pasado su padre encerrado en su habitación del hotel, leyendo los libros que sacaba de la biblioteca de tierra firme. Incluso entonces estaba investigando. Kate estaba segura de que había continuado sus pesquisas los veranos siguientes, cuando ella se negó a volver. Cuando se negó a volver, recordó Kate, por causa de Ky Silver.

		Ky le había pedido que creyera en cuentos de hadas. Le había pedido que le diera lo imposible. Al negarse ella, asustada, él se encogió de hombros y se alejó sin mirar atrás. Desde entonces, Kate no había vuelto a las blancas arenas y a las gaviotas.

		Miró de nuevo los papeles de su padre. Ahora tenía que volver. Volver a acabar lo que su padre había empezado. Quizá, más que la casa, el dinero o las joyas antiguas que habían sido de su madre, aquélla fuera la verdadera herencia que le había dejado su padre. Las aspiraciones de su padre la habían alejado de Ky una vez; ahora, cuatro años después, volvían a llevarla hacia él.

		Pero la doctora Kathleen Hardesty conocía la diferencia entre los cuentos de hadas y la realidad. Buscó en el cajón del escritorio de su padre, sacó una hoja de grueso papel de carta color crema y empezó a escribir.

		Ky dejó que el viento lo azotara mientras empujaba el acelerador. Le gustaba la velocidad del mismo modo que le gustaba pasar una tarde perezoseando en la hamaca. Eran dos de las cosas que hacían que la vida valiera la pena. Estaba acostumbrado al olor del agua salobre, pero aun así inhaló profundamente. Estaba habituado a la vibración de la cubierta bajo sus pies, pero de todos modos la sentía. No era hombre que pasara por alto las cosas o dejara de apreciarlas.

		Había crecido en aquel pueblo costero, tranquilo y remoto, y aunque había viajado y pensaba seguir viajando, no quería vivir en ningún otro sitio. Aquello era perfecto para él: la libertad del mar y la comodidad acogedora de un sitio pequeño.

		No le molestaban los turistas porque sabía que ayudaban a mantener vivo el pueblo, pero prefería la isla en invierno. Luego empezaban a soplar las tormentas, salvajes y frías, y sólo los valientes se atrevían a cruzar en ferry el estrecho de Hatteras.

		Ky pescaba, pero a diferencia de la mayoría de sus vecinos, rara vez vendía lo que atrapaba. Lo que sacaba del mar, se lo comía. Buceaba, y a veces recogía caracolas, pero también eso lo hacía por placer. A menudo llevaba a turistas en su barco, a pescar o a hacer submarinismo, porque en ocasiones le gustaba su compañía. Pero había tardes como aquélla, luminosas y resplandecientes, en que quería el mar para él solo.

		Siempre había sido inquieto. Su madre solía decir que había nacido dos semanas antes de lo previsto porque estaba harto de esperar. Ky cumplía treinta y dos años esa primavera, pero estaba muy lejos de sentar la cabeza. Sabía lo que quería: vivir como eligiera. El problema era que no estaba seguro de qué quería elegir.

		En ese momento, elegía el cielo abierto y el mar infinito. Pero había otros momentos en que sabía que no le bastaría con eso.

		Pero el sol calentaba, la brisa era fresca y la línea de la costa iba acercándose. El motor del barco ronroneaba suavemente y en la pequeña nevera llevaba un pescado excelente, recién capturado, que se prepararía para cenar esa noche. En una tarde cristalina y refulgente, quizá bastara con eso.

		Desde la orilla tenía el aspecto que habría tenido un pirata, si los hubiera en el siglo XX. Su pelo, bastante largo, se rizaba sobre sus orejas y habría caído sobre el cuello de su camisa, si la hubiera llevado. Era negro, de un negro auténtico y lustroso, que podía proceder de su sangre arapahoe o de sus ancestros sicilianos. Sus ojos eran del verde oscuro y profundo del mar en un día nublado. Los años al sol habían bronceado su piel, tensa de tanto nadar y echar las redes. Su estructura facial formaba también parte de su herencia familiar: era dura, esculpida, definida.

		Cuando sonreía, como ahora, mientras se dirigía hacia la playa empujado por el viento, su cara adquiría esa expresión de libertad temeraria que a las mujeres les resultaba irresistible. Cuando no sonreía, sus ojos podían volverse tan fríos como los de un león antes de saltar. Había descubierto hacía mucho tiempo que aquello también era irresistible para las mujeres.

		Ky cerró el regulador y el barco fue perdiendo velocidad, osciló y se deslizó luego suavemente en su plaza de amarre, en el puerto de Silver Lake. Con los movimientos rápidos y eficientes de un marinero nato, saltó al muelle para asegurar las amarras.

		–¿Has pescado algo?

		Ky se irguió y se dio la vuelta. Sonrió, pero distraídamente, como se sonríe a un hermano al que se ve cada día.

		–Bastante. ¿Hay poco jaleo en el Roost?

		Marsh sonrió, y por un momento se vislumbró cierto parecido entre ellos, aunque Marsh tenía los ojos de un apacible marrón claro y el pelo cuidadosamente peinado.

		–¿Te preocupa tu inversión?

		Ky se encogió de hombros a medias.

		–¿Contigo como gerente?

		Marsh no dijo nada. Se conocían tan íntimamente como podían conocerse dos hombres. Uno era inquieto, el otro sereno. Pero la diferencia entre ellos nunca parecía importar.

		–Linda quiere que vengas a cenar. Está preocupada por ti.

		Cómo no, pensó Ky, divertido. A su cuñada le gustaba mimarlo como una madre, a pesar de que era cinco años menor que Ky. Ésa era una de las razones por las que el restaurante que regentaba junto a Marsh era un éxito; ésa, y el olfato de Marsh para los negocios, más la importante inversión y las reformas que había hecho Ky. Éste dejaba la gerencia a su hermano y a su cuñada. No le molestaba tener un restaurante, o incluso vigilar a medias las pérdidas y los beneficios, pero no le interesaba, desde luego, dirigirlo.

		Cuando acabó de asegurar las amarras, se limpió las manos en las caderas de los pantalones cortos.

		–¿Cuál es el plato especial de esta noche?

		Marsh metió las manos en los bolsillos delanteros de sus pantalones y se balanceó los talones.

		–Pomátomo.

		Ky sonrió y apartó la tapa de su nevera, dejando al descubierto lo que había pescado.

		–Dile a Linda que no se preocupe. Comeré.

		–No va a contentarse con eso –Marsh miró a su hermano mientras Ky miraba el mar–. Cree que estás demasiado solo.

		–Sólo está uno demasiado solo si no le gusta la soledad –Ky miró a su hermano. No quería ponerse a discutir en ese momento, cuando todavía sentía la euforia de la velocidad y del mar. Pero nunca había sido un pusilánime–. Quizá Linda y tú deberíais pensar en tener otro hijo. Así Linda estaría demasiado ocupada para preocuparse por tu hermano mayor.

		–Dame un respiro. Hope sólo tiene dieciocho meses.

		–A eso hay que añadir nueve más –le recordó Ky despreocupadamente. Quería mucho a su sobrina, a pesar (o quizá porque) era un demonio–. En todo caso, parece que la continuación del linaje familiar está en tus manos.

		–Sí –Marsh movió los pies, carraspeó y se quedó callado. Era una costumbre que tenía desde niño, una costumbre que podía exasperar o divertir a Ky, dependiendo de su humor. En ese momento, sólo lo distrajo vagamente.

		Había algo en el aire. Podía olerlo, pero no lograba identificarlo. ¿Se estaría preparando una tormenta? Una de esas tormentas cálidas y parsimoniosas que parecían tardar semanas en formarse. Estaba seguro de que olía a tormenta.

		–¿Por qué no me dices qué es lo que te preocupa? –sugirió Ky–. Quiero volver a casa y limpiar el pescado.

		–Has recibido una carta. La metieron en nuestro buzón por error.

		Aquello solía ocurrir, pero Ky comprendió por la expresión de su hermano que había algo más. Su sensación de que se preparaba una tormenta se intensificó. Sin decir nada, tendió la mano.

		–Ky… –comenzó a decir Marsh. No podía decir nada, como no había podido decirlo cuatro años antes. Metió la mano en su bolsillo trasero y sacó la carta.

		El sobre era de grueso papel color crema. Ky no tuvo que mirar el remite. La letra y los recuerdos que le traía lo asaltaron de inmediato. Sintió por un momento que la respiración se le atascaba en los pulmones, como si alguien lo hubiera golpeado en el plexo solar. Exhaló cuidadosamente.

		–Gracias –dijo, como si aquello no significara nada. Se guardó la carta en el bolsillo antes de recoger su nevera y su equipo.

		–Ky… –Marsh volvió a interrumpirse. Su hermano había vuelto la cabeza, y su mirada fría e impaciente parecía advertirle claramente que lo dejara en paz–. Si cambias de idea sobre lo de la cena… –dijo Marsh.

		–Te avisaré –Ky recorrió el muelle sin mirar atrás.

		Se alegró de no haberse molestado en llevar el coche al puerto. Necesitaba caminar. Necesitaba aire fresco y ejercicio para mantener la cabeza despejada mientras recordaba lo que no quería recordar. Lo que nunca conseguía olvidar.

		Kate. Cuatro años antes, ella había salido de su vida con la misma fría precisión con que había entrado en ella. A Ky le recordaba a una muñeca victoriana: un poco estirada, un poco distante. Nunca le habían gustado mucho las manos pulcramente cruzadas o los modales altivos, y sin embargo la había deseado casi desde el primer momento.

		Al principio, pensó que se debía a que Kate era muy distinta. Un desafío, algo que Ky Silver debía conquistar. Disfrutaba enseñándola a bucear y viendo la precisión con que aprendía, paso a paso. Era agradable verla en traje de buceo, aunque no tuviera curvas voluptuosas. Tenía una figura elegante, definida, casi de chico, y una melena densa y suave que parecía medir metros y metros.

		Ky todavía recordaba la primera vez que se soltó su moño, siempre impecable. Aquello lo dejó sin aliento, anhelante, fascinado. Habría acariciado su pelo… la habría acariciado a ella, allí mismo, si su padre no hubiera estado a su lado. Pero si uno era listo, si era decidido, siempre encontraba un modo de quedarse a solas con una mujer.

		Ky se había buscado las mañas. Kate se había aficionado al submarinismo como si hubiera nacido para bucear. Mientras su padre se enterraba entre libros, Ky salía con ella al mar y la llevaba bajo el agua, a aquel mundo silencioso y semejante a un sueño que la atraía como siempre lo había atraído a él.

		Se acordaba de la primera vez que la besó. Acababan de salir del agua y estaban fríos y mojados, de pie en la cubierta de su barco. Ky podía ver tras ella el faro y la línea difusa de la costa. Kate tenía el pelo suelto sobre la espalda, alisado por el agua y chorreante. Él había alargado el brazo y lo había tomado en la mano.

		–¿Qué haces?

		Cuatro años después, Ky oía todavía aquella voz baja, refinada, con acento del este, llena de curiosidad. No le había costado ningún esfuerzo ver la curiosidad que había en su mirada.

		–Voy a besarte.

		Sus ojos habían seguido teniendo aquella mirada de curiosidad que lo fascinaba.

		–¿Por qué?

		–Porque quiero.

		Para él, era así de sencillo. Quería besarla. Ella se puso rígida cuando la atrajo hacia sí. Cuando sus labios se entreabrieron en una queja, Ky se apoderó de ellos. En el tiempo que tarda un corazón en latir, la rigidez de Kate se disipó. Besó a Ky con toda la pasión juvenil, contenida durante largo tiempo, que había en ella: una pasión entreverada de inocencia. Ky tenía suficiente experiencia como para notar su candidez, y aquello también lo fascinaba. Se había enamorado ciega y completamente, como un colegial.

		Kate había seguido siendo un enigma para él, a pesar de que habían compartido horas apasionadas y llenas de risas, y largas y ociosas conversaciones. Él admiraba su ansia por aprender y a ella le gustaba ordenar sus conocimientos en casilleros bien delimitados que dejaban perplejo a Ky. A ella le entusiasmaba bucear, pero no se conformaba sólo con nadar libremente bajo el agua, respirando con bombonas de oxígeno. Tenía que saber cómo funcionaban las bombonas, por qué estaban diseñadas de determinada manera. Ky la veía absorber lo que le decía, y sabía que lo retendría.

		De noche paseaban por la playa y ella recitaba poemas de memoria. Palabras hermosas, de Byron, de Shelley, de Keats. Y él, al que nunca le habían impresionado esas cosas, la escuchaba embelesado porque su voz hacía que aquellas palabras sonaran de algún modo íntimas. Luego, ella se ponía a hablar de sintaxis, de pentámetros yámbicos, y Ky buscaba nuevos modos de distraerla.

		Durante tres meses, casi no había hecho otra cosa que pensar en ella. Por primera vez se planteó cambiar de estilo de vida. Su casita cerca de la playa necesitaba reformas. Necesitaba muebles. Kate necesitaría algo más que cajas de leche y la hamaca que usaba él. Como era joven y nunca antes se había enamorado, Ky había dado por sentados sus planes.

		Y Kate se había marchado. Ella también tenía sus planes, y Ky no formaba parte de ellos.

		Su padre había vuelto a la isla el verano siguiente, y todos los veranos posteriores. Kate no había regresado nunca. Ky sabía que había acabado el doctorado y que estaba enseñando en una universidad prestigiosa de la que su padre era poco menos que una piedra angular. Había conseguido lo que quería. Y él también, se dijo Ky mientras abría la puerta mosquitera de su casa. Iba donde quería, cuando quería. Hacía lo que se le antojaba. Sus responsabilidades se extendían sólo hasta donde él quería. A su modo de ver, aquello constituía un éxito.

		Dejó la nevera en el suelo de la cocina y abrió el frigorífico. Destapó una cerveza bien fría y se bebió la mitad de un solo trago. La cerveza se llevó parte de la amargura que notaba en la boca.

		Tranquilo ya, y lleno de curiosidad, sacó la carta del bolsillo. Rasgó el sobre y sacó la hoja escrita a mano, pulcramente.

		
		Querido Ky:

		Puede que sepas que mi padre murió de un infarto hace dos semanas. Fue muy repentino y en estos momentos intento ocuparme de los muchos detalles que implican estas cosas.

		Al revisar los papeles de mi padre, he visto que había hecho preparativos para ir a la isla de nuevo este verano y contratar tus servicios. Ahora mismo me parece necesario ocupar su lugar. Por razones que prefiero explicarte en persona, necesito tu ayuda. Tienes la fianza que te pagó mi padre. Cuando llegue a Ocracoke, el día quince, hablaremos de las condiciones.

		Si es posible, llámame al hotel, o deja un mensaje. Confío en que podamos llegar a un acuerdo mutuamente satisfactorio. Por favor, dale recuerdos a Marsh de mi parte. Quizá nos veamos durante mi estancia.

		Con afecto,

		Kathleen Hardesty

		

		Así que el viejo había muerto. Ky dejó la carta y volvió a levantar su cerveza. No podía decir que Edwin Hardesty le fuera simpático. El padre de Kate había sido un hombre austero y carente de humor. Pero, de todos modos, tampoco le caía mal. En cierto modo se había acostumbrado a su compañía durante los últimos veranos. Pero ese verano iría Kate.

		Ky miró la carta otra vez y luego hizo memoria para recordar la fecha. Dos días, pensó. Kate estaría allí dentro de dos días… para hablar de las condiciones. Una sonrisa desprovista de humor jugueteó en las comisuras de su boca. Hablarían de las condiciones, sí, se dijo mientras releía la carta de Kate.

		Ella quería ocupar el lugar de su padre. Ky se preguntó si era consciente, al escribir aquello, de lo irónico que resultaba. Kathleen Hardesty había seguido obedientemente los pasos de su padre toda su vida. ¿Por qué iba a cambiar eso después de la muerte de Edwin?

		¿Habría cambiado ella?, se preguntó Ky fugazmente. ¿Seguiría teniendo aquella aura de inocencia y lejanía? Quizá se hubiera disipado con los años. ¿Se habría convertido su dulce cursilería en rigidez? Lo vería por sí mismo un par de días después, pensó, pero arrojó la carta sobre la encimera, en lugar de tirarla a la basura.

		Así pues, Kate quería contratar sus servicios, se dijo. Apoyó ambas manos a los lados del fregadero y se quedó mirando hacia el mar, que podía oler, aunque no lo viera. Ella quería que llegaran a un acuerdo comercial: el alquiler de su barco, su equipo y su tiempo. Ky sintió que la amargura afloraba de nuevo y se la tragó tan limpiamente como se había tragado la cerveza. Kate tendría su acuerdo comercial. Y pagaría. Él se ocuparía de eso.

		Salió de la cocina con la pesca aún en la nevera. El apetito que le habían abierto el agua del mar y la velocidad se había desvanecido.

		Kate metió su coche en el ferry que llevaba a Ocracoke y echó el freno. La mañana era fresca y muy clara. Aun así, sintió la tentación de echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos. No sabía qué impulso la había empujado a ir en coche desde Connecticut, en lugar de tomar un avión, pero ahora que casi había llegado a su destino estaba demasiado cansada para pensar en ello.

		En el asiento de al lado estaba su maletín, y en él todos los papeles que había sacado del escritorio de su padre. Quizá cuando estuviera en el hotel de la isla pudiera revisarlos de nuevo, comprenderlos mejor. Quizá recuperara la sensación de estar haciendo lo correcto, que había perdido durante los días anteriores.

		Cuanto más se acercaba a la isla, más se convencía de que estaba cometiendo un error. A la isla no, se corrigió con aspereza: cuanto más se acercaba a Ky. Aquello era un hecho, y Kate sabía que había que encarar los hechos para poder manejarlos de manera lógica.

		Tenía todavía un poco de tiempo, un poco de tiempo para calmar las emociones que se habían agitado durante su viaje hacia el sur. Aquello era una tontería, y en cierto modo la ayudaba recordárselo. No era una mujer que volviera junto a su amante, sino una mujer que esperaba contratar los servicios de un submarinista para embarcarse en una empresa muy concreta. Los sentimientos del pasado no contaban, porque eran sólo eso. Pasado.

		La Kate Hardesty que había llegado a Ocracoke cuatro años antes tenía poco que ver con la doctora Kathleen Hardesty que se dirigía hacia allí en ese momento. Ya no era joven, inexperta, ni impresionable. El salvajismo de Ky, su osadía, ya no la atraían. Tampoco la asustaban. Si él aceptaba sus condiciones, serían simplemente socios.

		Kate sintió moverse el ferry mientras miraba por el parabrisas. Sí, se dijo, a no ser que Ky hubiera cambiado mucho, la perspectiva de buscar un tesoro excitaría su instinto aventurero.

		Kate conocía lo suficiente las técnicas de submarinismo como para saber que no encontraría a nadie mejor cualificado para aquel trabajo. Siempre era aconsejable contar con los mejores. Más relajada y menos recelosa, Kate salió de su coche y se acercó a la barandilla. Desde allí veía pasar los islotes deshabitados y podía observar cómo se lanzaban en picado las gaviotas. Tenía la sensación de estar volviendo a casa, pero intentaba ahuyentarla. Su hogar estaba en Connecticut. En cuanto hiciera lo que la había llevado allí, se marcharía.

		El agua se arremolinaba detrás del barco. Kate no la oía con el ruido del motor, pero si miraba hacia abajo veía la estela. Había un islote casi oculto bajo una enorme bandada de grandes pelícanos marrones. Aquello la hizo sonreír. Se alegraba de volver a ver a aquellos extraños pájaros de aspecto torpón. Pasaron junto a la larga lengua de tierra en la que los pescadores aparcaban sus camionetas y probaban suerte, cerca del cabo en el que la bahía salía al encuentro del mar. Veía las olas estrellarse y espumear allí donde no había orilla, sólo un turbulento maridaje de aguas. Aquello era algo que no había olvidado, aunque no lo veía desde que había dejado la isla. Pero tampoco había olvidado lo traicionera que era la corriente por aquel margen.

		Emoción. Respiró profundamente antes de volver al coche. Lo traicionero era siempre emocionante.

		Cuando el ferry atracó, sólo tuvo que esperar un rato para sacar el coche a la estrecha franja de asfalto. El viaje al pueblo no era largo, y era imposible perderse si se seguía la larga carretera. Las olas batían a un lado, el estuario fluía suavemente al otro: ambos eran de un azul profundo a la luz del mediodía.

		Sus temores se habían esfumado; al menos eso era lo que se decía. Sólo habían sido nervios de última hora: algo muy normal. Estaba preparada para volver a ver a Ky, para hablar con él, para trabajar con él si llegaban a un acuerdo.

		Con las ventanillas bajadas, el aire suave y húmedo soplaba a su alrededor. Era relajante. Casi había olvidado lo tranquilizador que podía ser el aire, o el sonido del mar lamiendo constantemente la arena. Había hecho bien en ir. Cuando vio los primeros edificios descoloridos del pueblo, sintió una oleada de alivio. Estaba allí. Ya no había marcha atrás.

		El hotel en el que se había alojado aquel verano con su padre estaba en el lado más hermoso de la isla. Era pequeño y tranquilo. El servicio era algo lento para los parámetros del norte, pero las vistas compensaban aquel defecto.

		Aparcó delante y apagó el motor. La satisfacción consigo misma la hizo suspirar. Había dado el primer paso y estaba completamente preparada para dar el siguiente.

		Entonces, cuando salía del coche, lo vio. Por un instante, la profesora de literatura inglesa, tan segura de sí misma, desapareció. Era sólo una mujer, vulnerable a sus propias emociones.

		Oh, Dios, no había cambiado. En absoluto. Mientras se acercaba a ella, recordó cada beso, cada murmullo, cada tormenta enloquecida de su amor. La brisa le apartaba el pelo de la cara de modo que Kate veía con claridad cada una de sus facciones. Con el sol cálido sobre la piel, con su fulgor en los ojos, sintió que los años daban marcha atrás y volvían adelante. Él no había cambiado.

		Ky no esperaba verla aún. Por alguna razón había creído que llegaría esa tarde. Sin embargo, esa mañana le había parecido necesario pasarse por el Roost, sabiendo que el restaurante estaba justo enfrente del hotel donde ella iba a alojarse.

		Kate estaba allí; tenía un aspecto muy pulcro y parecía un poco demasiado delgada, con sus pantalones de traje y su blusa. Llevaba el pelo recogido hacia arriba, de modo que la suave feminidad de su cuello y su garganta quedaba a la vista. Sus ojos parecían muy oscuros en contraste con su piel pálida… una piel que Ky sabía se volvería dorada lentamente bajo el sol del verano.

		Parecía la misma. Suave, tranquila, un poco estirada. Encantadora. Ky ignoró el nudo que sintió en la boca del estómago al detenerse delante de ella. La miró de arriba abajo con su arrogancia característica. Luego sonrió, porque sentía un deseo arrollador de estrangularla.

		–Kate. Parece que llego justo a tiempo.

		Ella estaba casi segura de que no podría articular palabra y decidió, por tanto, hablar con calma.

		–Ky, me alegro de verte.

		–¿Ah, sí?

		Kate ignoró su sarcasmo, se acercó al maletero y lo abrió.

		–Me gustaría que nos reuniéramos lo antes posible. Quiero enseñarte unas cosas y hay asuntos que quiero discutir contigo.

		–Claro, yo siempre estoy dispuesto a hacer negocios.

		La vio sacar dos maletas del coche, pero no se ofreció a ayudarla. Notó que no llevaba anillo en la mano derecha… aunque de todos modos no le habría importado.

		–Entonces quizá podamos ver nos esta tarde, cuando me haya instalado –cuanto antes, mejor, se dijo. Establecerían el objeto de su colaboración, las normas elementales y el pago–. Podríamos comer en el hotel.

		–No, gracias –dijo él con tranquilidad, apoyándose contra el lateral de su coche mientras ella dejaba las maletas en el suelo–. Si quieres verme, ya sabes dónde encontrarme. Esta isla es muy pequeña.

		Con las manos en los bolsillos de los vaqueros, se alejó de ella. Aunque no quería, Kate recordó la última vez que lo había visto alejarse. Estaban casi en el mismo sitio.

		Recogió sus maletas y se dirigió hacia el hotel, quizá con demasiada prisa.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Kate sabía dónde encontrar a Ky. Aunque la isla hubiera sido el doble de grande, habría sabido dónde encontrarlo. Sabía que él no había cambiado. Eso significaba que, si no estaba en su barco, estaría en casa, en la casita pequeña y algo destartalada que tenía junto a la playa. Como tenía la sensación de que sería un error estratégico ir en su busca tan pronto, Kate se entretuvo deshaciendo las maletas.

		Pero había recuerdos incluso allí, donde había pasado una noche de amor embriagadora y turbulenta junto a Ky. Era la única vez que habían podido dormir juntos toda la noche, abrazados entre las tiesas sábanas del hotel hasta que la primera luz del alba se coló por el borde de la ventana. Kate recordaba lo audaz que se había sentido durante esas pocas horas robadas, y lo insípida que le había parecido la mañana porque los obligaba a separarse.
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